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cerradas por un patio, que es
fiel exponente de la tipología
de bodegas de la zona.

Partimos desde la antigua
estación a través de un exten-
so olivar y a continuación
monte bajo hasta el río Algo-
dor. La bajada al río se hace
por una zona difícil de rocas,
arbustos y encinas.

En el kilómetro 34 pasa-
mos el río Algodor, por un
puente. Nos encontramos en
pleno monte, rodeados de
plantas aromáticas, arbustos y
abundante caza menor. El ca-
mino es rocoso y entraña difi-
cultad.

En el kilómetro 35 co-
mienza un ascenso progresivo,
saliendo del monte, entre
plantas de esparto y retama,
por un camino irregular.

Tres kilómetros más ade-
lante divisamos el castillo de
Almonacid y el castillo de
Peñas Negras sobre las mon-
tañas.

El camino alterna leves
pendientes descendentes y as-
cendentes, pero sin dificulta-
des hasta Mascaraque, donde
llegamos entrando por el
norte en paralelo a la vía del
AVE, localidad que ya visita-
mos en la Etapa 1 (Toledo-
Mora) en el número 60 de esta
publicación, completando el
círculo que forman estas cua-
tro etapas. 

Etapa 5:
Villacañas - Campo de

Criptana

Situándonos de nuevo en
Villacañas (de la que encon-
trarán amplia información en
el número 60 de la revista LA
CERCA de Albacete) visita-
remos las localidades de
Quero y Campo de Cripta-
na.

La primera parte del co-
mienzo de esta etapa se realiza
a través de la Cañada Real So-
riana Oriental, histórico paso
de ganado trashumante que
atravesaba la Península desde
las frías comarcas del norte.
Después accedemos a una
zona de humedales y lagunas,
poblada de aves acuáticas. Los
molinos de Campo de Cripta-
na nos reciben desde la zona
alta de esta cervantina pobla-
ción.

Esta etapa, de 50 kilóme-
tros, no presenta ninguna difi-
cultad, salvo en algunos pun-
tos aislados próximos a los hu-
medales que pueden enchar-
carse en época de lluvias.

La primera laguna que nos
encontramos es la laguna
Larga, donde encontramos un
observatorio de aves, desde el
que podemos ver especies
como flamencos, pagazas pi-

coneras, avocetas, cigüeñas,
chorlitejos patinegros y un
largo etcétera que eligen esta
laguna para pasar la época es-
tival. 

Continuamos nuestra ruta
a través de la amplia Cañada
Real Soriana Oriental, que
desciende en paralelo al río
Riansares. En épocas de lluvias
hay que sortear zonas enchar-
cadas, pero sin ninguna difi-
cultad. 

Dejamos el río Riansares y
en el kilómetro 12 pasamos
junto a la laguna de Taray,
que recibe este nombre de los
arbustos que rodean sus ori-
llas. El ramal que bordea la la-
guna es sólo apto para cami-
nantes. 

Se sigue el curso de la Ca-
ñada Real hasta la laguna de
Peña Hueca, interesante
lugar de paso de aves acuáti-
cas. En esta laguna la ruta se
bifurca de nuevo en dos rama-
les que confluyen en Campo
de Criptana.

Continuando por el ramal
del este cruzamos el río Cigüe-
la por un pequeño puente y
comenzamos un bello paseo
por un camino amplio y llano,
flanqueado por grandes tarays
que proporcionan una agrada-
ble sombra.

En el kilómetro 27 cruza-
mos la vía del tren junto a la
antigua estación de Quero. 

En la laguna Larga encontramos un observatorio de aves
donde podemos ver flamencos, cigüeñas, avocetas...

Ermita de Nuestra Señora del Rosario, en la localidad de Huerta de
Valdecarábanos (Toledo).

En las zonas de humedales podemos contemplar aves acuáticas como el Flamenco.
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